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Inmaculada

La Casa Cuabilidad. (Pág. 6)

María, libre del pecado y llena de gracia
Como cada año, el obispo de Cartagena presidió la Misa de las 12:00 horas
en la Catedral en la solemnidad de la Inmaculada Concepción de María.
Mons. Lorca destacó la pureza de María: «Es la criatura ideal, tal y como
Dios la había soñado». Tras la celebración, tuvo lugar la tradicional ofrenda
de flores en la plaza de Santa Catalina. (Pág. 6)

El obispo con el Colegio de Arciprestes



Poco a poco vamos entrando en el corazón del Adviento,
que nos lleva al gozo y a la alegría plena por la venida
del Señor. El Adviento pretende conseguir un cambio de
actitud real en nosotros, volver los ojos a Dios, que quiere
que los cristianos no solo nos podamos gozar, sino que
nos alegremos de saber que somos capaces de una
verdadera conversión, que somos portavoces,
anunciadores, colaboradores del cambio en este mundo,
precursores de Cristo y de su reino en esta sociedad en
la que vivimos. Eso es el Adviento y la Navidad. Cristo
que viene y salva, ahora también a través de cada uno
de nosotros, sus testigos, que ayudamos con nuestra voz
y con nuestro ejemplo a que el mundo conozca a Jesús,
al Salvador.

Este tiempo de alegría y gozo, de esperanza viva, que
nos regala el Señor por medio de su Palabra nos ayuda
a fortalecer nuestra fe, la confianza en Dios, que cumple
sus promesas. El Adviento debe ser para todos una
oportunidad de fortalecernos en la confianza en el Señor;
una ayuda para salir de nuestras preocupaciones, de la
indecisión, de nuestras celebraciones litúrgicas faltas de
tensión interior, sin luz real de esperanza o sin fuego de
exigencia interior; y del olvido de los que lo pasan mal.
Dios quiere que abramos los poros de nuestra piel y que
aprendamos a respirar con los pulmones de un creyente,
a creer seriamente lo que nos ha anunciado el profeta
Isaías: el desierto se convertirá en jardín. Las manos

débiles se fortalecerán. Las rodillas de los
que vacilan volverán a tener seguridad.

Los cobardes verán cómo les desapare-
ce el miedo. Es que viene Dios, y viene
a salvar, a cambiar la situación de des-
ventura de su pueblo. Los ciegos verán,

los sordos oirán, los mudos volverán
a hablar, los que están pri-

sioneros recobrarán la liber-
tad... Todo lo que era pena
se tornará alegría. El após-
tol Santiago también nos
anima en la segunda

lectura de este domin-
go a la esperanza y la

alegría, porque «la
venida del Señor
está cerca».

En el Evangelio, Mateo nos ha asegurado que todos los
anuncios proféticos se han empezado a cumplir en Cristo
Jesús, el Salvador que Dios ha enviado al mundo. Prestad
atención a la respuesta de Jesús a Juan Bautista, defen-
diendo, en primer lugar, que Él es el Mesías esperado,
citando a Isaías: que los ciegos ven, los muertos resucitan,
y los pobres escuchan entusiasmados la buena noticia
de la salvación; segundo, definiendo al Bautista como
el precursor del Mesías; y, en tercer lugar, contraponiendo
las dos épocas: la que cierra el Bautista y la que inaugura
Él. Con Jesús han empezado los tiempos definitivos,
donde ya se producen los cambios anunciados. Cristo
cura a los enfermos, libera de sus desventuras a los que
se le acercan: ahí está el reino, ahí está ya en acción el
amor misericordioso de Dios. Nosotros, los cristianos,
celebramos esto en el Adviento y en la Navidad: que, en
Cristo Jesús, Dios ha salido al encuentro de todos nuestros
males y se dispone a curarlos.

Jesús responde con humildad. Con modestia y discreción.
Porque en el presente -por más que se multiplique la
acción de los seguidores de Jesucristo- siempre tenemos
la impresión de una simple pregustación en relación con
la plenitud de la promesa totalmente cumplida. Además,
siempre aparece la derrota o el pecado al lado del gozo
y de la fiesta del tiempo presente.

Dios quiere transformar, consolar, cambiar, curar. Si cada
uno de nosotros pone su granito de arena, la venida de
Jesús Salvador será más clara en medio de este mundo
y la Navidad habrá valido la pena. La sociedad será más
fraterna; la Iglesia, más gozosa; las parroquias, más
vivas; cada persona, más llena de esperanza.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
III de Adviento

Lo que Dios quiere para nosotros



En el proceso del discernimiento, es importante permane-
cer atentos también a la fase que sigue inmediatamente
a la decisión tomada, para captar los signos que la
confirman o los que la desmienten. Debo tomar una deci-
sión, hago el discernimiento, pro o contra, sentimientos,
rezo… después termina este proceso y tomo la decisión
y después viene esa parte en la que debemos estar
atentos, ver. Porque en la vida hay decisiones que no son
buenas y hay signos que las desmienten, mientras que
para las buenas hay signos que las confirman.

Hemos visto de hecho cómo el tiempo es un criterio
fundamental para reconocer la voz de Dios en medio de
otras muchas voces. Solo Él es Señor del tiempo: esto es
una marca de garantía de su originalidad, que lo
diferencia de las imitaciones que hablan en su nombre
sin lograrlo. Uno de los signos distintivos del espíritu
bueno es el hecho de que comunica una paz que dura en
el tiempo. Si tú haces una profundización, después tomas
la decisión y esto te da una paz que dura en el tiempo,
esto es una buena señal e indica que el camino ha sido
bueno. Una paz que trae armonía, unidad, fervor, celo.
Tú sales del proceso de profundización mejor de lo que
has entrado.

(…) Podemos reconocer algunos aspectos importantes
que ayudan a leer el tiempo sucesivo a la decisión como
posible confirmación de su bondad, porque el tiempo
sucesivo confirma la bondad de la decisión. Estos
aspectos importantes ya los hemos visto, de alguna
manera, a lo largo de estas catequesis, pero ahora
encuentran una aplicación ulterior.

Un primer aspecto es si la decisión es considerada como
un posible signo de respuesta al amor y a la generosidad
que el Señor tiene hacia mí. No nace del miedo, no nace
de un chantaje afectivo o de una obligación, sino que
nace de la gratitud por el bien recibido, que mueve el
corazón a vivir con libertad la relación con el Señor.

Otro elemento importante es la conciencia de sentirse
en el propio lugar en la vida -esa tranquilidad: «Estoy en
mi lugar»- y sentirse parte de un diseño más grande, al
que se desea ofrecer la propia contribución. (…) El
hombre puede reconocer que ha encontrado lo que está
buscando cuando su jornada se vuelve más ordenada,
advierte una creciente integración entre sus múltiples
intereses, establece una correcta jerarquía de importancia
y logra vivir todo con facilidad, afrontando con renovada
energía y fuerza de ánimo las dificultades que se
presentan. Estas son las señales de que has tomado una
buena decisión.

Otro buen signo, por ejemplo, de confirmación es el hecho
de permanecer libres respecto a lo decidido, dispuestos
a volver a cuestionarlo, también a renunciar frente a
posibles desmentidos, tratando de encontrar en ellos una
posible enseñanza del Señor. Esto no porque Él quiera
privarnos de lo que más queremos, sino para vivirlo con
libertad, sin apego. Solo Dios sabe qué es verdaderamente
bueno para nosotros (…).

Podemos amar solo en la libertad, por esto el Señor nos
ha creado libres, libres también de decirle no. Ofrecerle
a Él lo que más queremos está en nuestro interés, nos
consiente vivirlo de la mejor manera posible y en la
verdad, como un don que nos ha hecho, como un signo
de su bondad gratuita, sabiendo que nuestra vida, así
como la historia entera, está en sus manos benévolas. Es
lo que la Biblia llama el Temor de Dios, es decir, el respeto
de Dios, no que Dios me asuste, no, sino un respeto, una
condición indispensable para acoger el don de la Sabidu-
ría (cfr. Sir 1,1-18). Es el temor que expulsa cualquier otro
temor, porque está orientado a Aquel que es Señor de
todas las cosas. Frente a Él nada puede inquietarnos (…).

Reconocer esto es fundamental para una buena decisión,
y tranquiliza sobre lo que no podemos controlar o prever:
la salud, el futuro, las personas queridas, nuestros proyec-
tos. Lo que cuenta es que nuestra confianza esté puesta
en el Señor del universo, que nos ama inmensamente y
sabe que podemos construir con Él algo maravilloso, algo
eterno. Las vidas de los santos nos lo muestran de la
forma más hermosa. Vayamos siempre adelante tratando
de tomar las decisiones así, en oración y sintiendo qué
sucede en nuestro corazón, e ir adelante lentamente,
¡ánimo!

Francisco: «Uno de los signos distintivos del espíritu
bueno es el hecho de que comunica una paz que
dura en el tiempo»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 7 de diciembre, el Santo Padre dio
las claves para confirmar una buena decisión.

El camino del #Adviento se hace con muchos
pequeños gestos de #paz, todos los días: gestos
de acogida, de comprensión, de cercanía, de
perdón, de servicio… como pasos hacia Belén,
hacia Jesús, Rey de la paz



«No ha nacido de mujer
uno más grande que Juan

el Bautista»

Evangelio según san Mateo (11, 2-11)

Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a sus discípulos
a preguntarle:
- «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?».

Jesús les respondió:
- «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los
cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos
resucitan y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se
escandalice de mí!».

Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan:
- «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento?
¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con
lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta?
Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: "Yo envío a mi
mensajero delante de ti, para que prepare tu camino ante ti". En verdad os
digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque
el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él».

EVANGELIO: Domingo III de Adviento

PRIMERA LECTURA

Isaías 35, 1-6a. 10.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 145, 7. 8-9a. 9bc-10

     SEGUNDA LECTURA

Santiago 5, 7-10

EVANGELIO

Mateo 11, 2-11

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Él vendrá y nos salvará. Este es el motivo de la alegría que cele­
bramos este III Domingo de Adviento o Domingo de Gaudete:
que el Señor viene para salvarnos. Así lo anuncia Isaías, hablán­
donos de días de alegría y curación; anunciando a los desterrados
que el Señor hará prodigios y que volverán a su patria por puro
amor de Dios a su pueblo. Él todo lo hará posible. Él no se olvida
de nosotros, sino que, a pesar de todo lo vivido, vendrá y nos
salvará. Pero no nos quedamos solo en promesas, en palabras;
sino que aquella alegría contenida, alegría en la promesa, se hace
realidad en Jesús. Él es el motivo, la causa y el porqué de la alegría.
Y en acogerlo a él, en no escandalizarnos de él, reside nuestra
propia alegría.

«Tened paciencia», nos dirá san Pablo. Jesús ha venido y nos ha
hecho partícipes de su Palabra y de su vida. Nos ha buscado,
llamado y enviado siendo portadores de una promesa que ya
hemos comenzado a vivir. Pero tened paciencia. Manteneos firmes
cuando la noche sea espesa, porque él volverá para llenar de luz
cada rincón de nuestra vida. Convirtámonos en misioneros de la
alegría de Cristo; una alegría que nos ha sido regalada, pero que
crecerá si aprendemos a darnos y a vivir desde el encuentro con
aquel que, por amor, vendrá y nos salvará.

Manuel Verdú Moreno, párroco de Nuestra Señora del Rosario de
Torre Pacheco y vicario del Campo de Cartagena-Mar Menor



El encuentro que nos hizo cristianos

El Papa Francisco toma muy en serio en su carta el tema del encuentro con Cristo que
se realiza en la liturgia. El número 12 se detiene en el sacramento del Bautismo, por
el cual hemos empezado a ser cristianos. Dos afirmaciones fundamentales: el Bautismo
-y los demás sacramentos- hacen referencia al misterio pascual de Cristo, a su muerte
y resurrección; además, la acción de Cristo a través de los sacramentos no tiene nada
que ver con una mentalidad mágica.

«Nuestro primer encuentro con su Pascua es el aconteci-
miento que marca la vida de todos nosotros, los creyentes
en Cristo: nuestro bautismo. No es una adhesión mental a
su pensamiento o la sumisión a un código de compor-
tamiento impuesto por Él: es la inmersión en su pasión,
muerte, resurrección y ascensión. No es un gesto mágico:
la magia es lo contrario a la lógica de los sacramentos
porque pretende tener poder sobre Dios y, por esa razón,
viene del tentador. En perfecta continuidad con la
Encarnación, se nos da la posibilidad, en virtud de la
presencia y la acción del Espíritu, de morir y resucitar en
Cristo» (Desiderio desideravi, 12).

Al comienzo de nuestra vida cristiana está el sacramento
del Bautismo. Los sacramentos son obras de Dios. No
son meramente un rito, un gesto, unas palabras. Son
ante todo una acción de Dios, por Cristo, en el Espíritu
Santo, en los que recibimos la gracia de Dios. A través
del sacramento Dios actúa en nosotros. El Catecismo de
la Iglesia Católica nos recuerda: «Los sacramentos, como
"fuerzas que brotan" del Cuerpo de Cristo siempre vivo
y vivificante, y como acciones del Espíritu Santo que
actúa en su Cuerpo que es la Iglesia, son "las obras
maestras de Dios" en la nueva y eterna Alianza» (n. 1.116).
Cristo sigue actuando en nosotros como lo hacía cuando
por las tierras de Galilea y de Judea predicaba el reino
o realizaba milagros, pero lo hace de un modo nuevo: a
través de la liturgia, y especialmente de los sacramentos.

«Los sacramentos están ordenados a la santificación de
los hombres, a la edificación del Cuerpo de Cristo y, en
definitiva, a dar culto a Dios […]. No solo suponen la fe,
también la fortalecen, la alimentan y la expresan con
palabras y acciones; por esto se llaman sacramentos de
la fe» (SC 59). En efecto, acudimos a los sacramentos con
nuestra fe, que es la fe de la Iglesia, y esa fe es expresada
y robustecida en ellos. De ahí que el Papa Francisco
comente que los sacramentos son una relación personal
con Cristo, no son simplemente una idea o un código
de conducta.

Cristo murió y resucitó por nosotros, y llevó así a plenitud
la obra salvadora de Dios. Por eso todos los sacramentos
suponen un encuentro con Cristo, muerto y resucitado,
una participación en su misterio pascual. El Bautismo lo
expresa de forma muy potente con el gesto de la
inmersión en el agua -aunque en la actualidad se haya

generalizado el Bautismo simplemente derramando
agua en la cabeza del niño-. Es un simbolismo que ya
utiliza san Pablo en la Carta a los Romanos: nos sumer-
gimos con Cristo en la muerte para resucitar con Él, lo
hacemos de forma simbólica al entrar en el agua y salir
de ella, pero no es un mero signo vacío, sino que
realmente nos unimos a Cristo, muerto y resucitado, para
recibir de Él una vida nueva, en su Iglesia, por el Espíritu.
Así lo explicaba el Concilio Vaticano II en la constitución
dogmática sobre la Iglesia, Lumen Gentium: «Los fieles,
incorporados a la Iglesia por el Bautismo, quedan
destinados por el carácter al culto de la religión cristiana
y, regenerados como hijos de Dios, tienen el deber de
confesar delante de los hombres la fe que recibieron de
Dios por medio de la Iglesia» (LG 11).

De ahí que el Papa haga referencia en este número a la
mentalidad mágica. Nada más lejano de la concepción
cristiana de la acción de Dios por medio de sus sacra-
mentos. No se trata de que nosotros hacemos un rito y
gracias a eso «obligamos» a Dios a que haga aquello que
le hemos pedido, nuestra voluntad. Eso, como dice el
Santo Padre, sería la lógica del Demonio, del tentador,
que aparece reflejada claramente en las tentaciones del
desierto, cuando le propone a Jesús alejarse de la misión
que le encomienda el Padre y hacer su voluntad al
margen de Dios. No es eso. Dios no nos va a conceder
mágicamente aquello que pidamos porque hayamos
hecho esta o aquella cosa. Al contrario, los sacramentos,
que van marcando nuestro caminar cristiano, suponen
caminar al ritmo de Dios, buscar su voluntad y ponerla
en práctica, ayudados de la gracia que de Él recibimos,
porque sin Él, como nos dice Jesús en el Evangelio, no
podemos hacer nada (cf. Jn 15,1-8). En los sacramentos
actúa el Espíritu que, como pedagogo, nos va llevando
por ese camino.

Hagamos pues a menudo memoria de nuestro bautismo,
agradeciendo a Dios que nos ha llamado a su Iglesia, y
renovemos conscientemente ese encuentro con el Señor,
encuentro que nos muestra el amor de Dios capaz de
transformar nuestras vidas.

Un saludo a los lectores de Nuestra Iglesia.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



María, libre del pecado y llena de gracia

«María es la criatura ideal, tal y como Dios la había
soñado». Así definió el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, a la Madre de Dios en la
solemnidad de la Inmaculada Concepción de María.

A las 11:45 horas se iniciaba el rezo de la Hora Tercia,
presidido por el obispo, en el coro de la Catedral, y al
finalizar comenzó la celebración de la Eucaristía. Mons.
Lorca Planes destacó que la Inmaculada Concepción
de María «es un privilegio único que convenía a aquella
que estaba destinada a convertirse en la Madre del
Salvador».

Pero María no solo recibió gracias, sino que en ella
«todo está dominado y dirigido por la gracia, desde el
origen de su existencia… Por el hecho de estar pene­
trada de la gracia, en el interior de su alma todo es
armonía, y la belleza del Ser Divino se refleja en ella
de manera más impresionante».

Además de distinguir la pureza de María, el obispo
también insistió en que su vida no fue diferente a la
de las personas de su tiempo o, incluso, a la nuestra:
«La perfección otorgada a María no debe causarnos la
impresión de que su vida en la tierra haya sido una
especie de vida celestial. Ella conoció las dificultades

cotidianas y las pruebas de la vida humana; vivió en
la oscuridad que lleva consigo la fe».

Como es tradición, al finalizar la celebración en la
Catedral, el obispo y los canónigos se dirigieron a la
plaza de Santa Catalina para realizar una ofrenda de
flores ante el monumento a la Inmaculada. Allí, el
obispo pidió la intercesión de María por toda la Diócesis
de Cartagena y especialmente por las personas que
sufren. El coro de la Catedral acompañó la celebración
de la Eucaristía y también el momento de la ofrenda.



La Luz de la Paz de Belén llegará
a la Diócesis la próxima semana
de la mano de Scouts Católicos

Cinco jóvenes serán ordenados
diáconos este domingo en Murcia

A partir del domin-
go la Iglesia de
Cartagena contará
con el servicio de
cinco nuevos diá­
conos. Tras varios
años de formación
intelectual, huma­
na, pastoral y es­
piritual para poder ejercer este ministerio, Carlos Fabián
Cabezas Pincheira y Rebin Zaki Habeeb Khorany, del
Seminario Redemptoris Mater; y Andrés Caballero Mar­
tínez, Felipe Carmelo Ferreres González y Antonio José
Gil Gómez, del Seminario San Fulgencio, recibirán el
primer grado del Orden Sagrado.

Estos seminaristas serán ordenados diáconos en la
Parroquia San Andrés de Murcia, en la celebración que
comenzará a las 17:00 horas y que estará presidida por
el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes.

Como cada año, llega a la Diócesis la Luz de la Paz de
Belén, que se prende en la gruta de Belén donde nació
Jesús. Esta luz la enciende un niño; un scout austríaco
que la lleva hasta Viena para repartirla desde allí a
delegaciones scout de toda Europa, incluida España.

Alba Nicolás, responsable del área de fe del Movimiento
Scout Católico en la Diócesis de Cartagena, explica que
el significado de esta luz es «recordarnos que Jesús,
que viene cada año a iluminar nuestras vidas, es el que
nos trae la paz». También es signo de que esta paz solo
es posible si todos «nos coordinamos y trabajamos a
una», sin olvidar que es «tan débil y frágil como una
vela encendida».

La Luz de la Paz de Belén llegará desde Viena hasta
Santander, donde se distribuirá este domingo a grupos
scout del resto de España. Desde allí, la luz llegará a
Murcia y se distribuirá a las parroquias y hogares de la
Diócesis. En los dos últimos años se efectuaron repartos
locales en las distintas vicarías, para evitar aglomera­
ciones en situación de pandemia. Este año, sin embargo,
se retoma la tradición de realizar un único reparto
diocesano, que será el próximo 15 de diciembre en la
Parroquia San Benito de Murcia, a las 20:30 horas.

Este reparto es, en palabras de Alba Nicolás, «motivo
de encuentro» entre las diferentes parroquias, movi-
mientos y congregaciones que participan en él cada
año; de ahí que, desde el Movimiento Scout Católico,
se invite a todos los fieles de la Diócesis a que se sumen
a este gesto, «acudiendo a la Parroquia San Benito
durante el reparto o bien preguntando en sus parro­
quias si van a enviar a un delegado que recoja la luz»
y pueda distribuirla luego entre los feligreses.

Sede del reparto nacional de 2023

Los Scouts Católicos de la Diócesis, además, están de
celebración, porque Murcia será sede del reparto na­
cional de la Luz de la Paz de Belén el próximo año 2023.
«La Diócesis de Cartagena será la encargada de ir hasta
Viena para recoger la luz en el reparto europeo, así
como de organizar y presidir el encuentro nacional de
delegaciones scout, que durará un fin de semana».

En esas mismas fechas, Murcia acogerá un evento más,
también de gran importancia: el Encuentro de Rutas
Nacional, que se realizará para jóvenes scouts de entre
18 y 22 años.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

San Juan de la Cruz. La biografía
(José Vicente Rodríguez, ocd)

En unos días celebraremos la fiesta de san
Juan de la Cruz, por eso recomendamos esta
semana una de las biografías del gran santo
del Carmelo Descalzo.

Su autor, gran estudioso de los escritos y la
vida del santo, ha realizado una laboriosa
profundización en las fuentes de la época
para ofrecer al lector una visión completa
de Juan de la Cruz, no solo como santo,
poeta y místico, sino también como una
figura fundamental en la reforma del

Carmelo.

Se trata de una biografía amena tanto para el lector común como
para el estudioso, que encontrará en ella una amplia colección de
fuentes y referencias que pueden abrir camino a nuevos estudios
y nuevas perspectivas sobre el santo de Fontiveros.

Escultura

Inmaculada Concepción, 1744,
Francisco Salzillo,
Convento Madre de Dios.

Francisco Salzillo esculpió en
1744 la bellísima imagen de la
Inmaculada Concepción del
Convento de Justinianas de
Madre de Dios. A la extraordi-
naria calidad escultórica se suma
la deslumbrante luminosidad de
la policromía. La imagen parece
formar una espiral ascendente,
subrayada por el vuelo de los ro-
pajes y la mirada clavada en el
cielo, mientras aplasta con su
pie al demonio, enemigo del
hombre, cumpliendo así la pro-
fecía del Génesis. Inevitablemen-
te los ojos de quienes la contem-
plan encuentran una obra de
singular belleza artística y espiri-
tual, un oasis que pacifica y res-
taura nuestros corazones. Por
eso, en medio de un mundo
herido por el pecado, hoy sigue
siendo necesario acudir al miste-
rio de la Inmaculada Concep-
ción, donde todo es limpia belle-
za, para avivar la esperanza de
la victoria de Cristo.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

The Chosen es una serie de tres temporadas,
con 20 episodios, que narra la vida de Je­
sucristo a través de las personas que le
conocieron, buscando mostrar a Jesús de
una manera más «personal, íntima, e in­
mediata».

Esta serie de éxito mundial, que se ha fi­
nanciado con crowdfunding, puede verse
de forma gratuita a través de la plataforma
de la productora VidAngel y en YouTube,
aunque el mejor modo, además de a través
de una app disponible en iOS y Android
(por las opciones de idiomas y subtítulos)
es a través de la platatorma acontra+, que
incorpora el doblaje al castellano.

«La serie muestra la parte más auténtica e íntima de la vida de Jesucristo
y el ministerio de una de las figuras más importantes e influyentes de la
historia de la humanidad».

The Chosen (Dallas Jenkins, 2019)



11Domingo
de diciembre 2022 13Martes

de diciembre 2022

FORMACIÓN
DIOCESANA DE
CATEQUISTAS

Lugar: Instituto Teológico
San Fulgencio, Murcia.

Hora: 10:00

MISA RETRANSMITIDA
POR TRECE TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

ORDENACIÓN DE
DIÁCONOS

Lugar: Parroquia San Andrés,
Murcia.

Hora: 17:00

BENDICIÓN DE LA
ERMITA DE SAN
BARTOLOMÉ

Lugar: Pedriñanes, Era Alta
(Murcia).

Hora: 18:00

11Domingo
de diciembre 2022

16

10Sábado
de diciembre 2022

Viernes
de diciembre 2022

APERTURA DEL AÑO
JUDICIAL

Lugar: Palacio Episcopal,
Murcia.

Hora: 11:00

10Sábado
de diciembre 2022

FIESTA DE SANTA
EULALIA DE MÉRIDA,
misa presidida por el
obispo

Lugar: Parroquia Santiago el
Mayor, Totana.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS

25 de DICIEMBRE: Natividad de Nuestro Señor.

30 de DICIEMBRE: Fiesta de la Sagrada Familia, misa en la Catedral, presidida por
el obispo de Cartagena, a las 19:30 horas.

8 de ENERO: Apertura del Año Prejubilar, Caravaca de la Cruz.

16 de ENERO: Fiesta de San Fulgencio.


